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A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

El Rey Luis XIV gobernó Francia 

durante 72 años. El poder se 

convirtió en su mayor obsesión. 

Perderlo, en cambio, en su mayor 

angustia. Lo llevó hasta el 

abismo de la paranoia. Se creía 

perseguido, acechado, blanco de 

permanentes conspiraciones. 

Incluso por parte de sus 

colaboradores a quienes tildó, de 

forma recurrente, como 

traidores.

El poder lo encandiló. Lo privó de 

la claridad suficiente para tomar 

decisiones acertadas. Lo que le 

sucedió a Luis XIV pasa en la 

actualidad, con una camada de 

políticos a la que el poder les 

llegó como un regalo y les sonríe 

de forma momentánea.

Ante la incapacidad de 

autocrítica para gestionar las 

divergencias, los escenarios 

adversos y los errores propios, es 

cómodo y conveniente atribuir 

los desaciertos a otros e imponer 

las decisiones, como si en verdad 

así se pudiera deconstruir la 

realidad. Error.

El poder es efímero y hay 

decisiones que no prescriben. 

Que pueden convertirse en una 

sombra y comprometer el futuro 

de cualquier político. Evitarlo 

implica, en primera instancia, 

alejarse de ese estado de 

paranoia política, que no 

evidencia otra cosa que la 

incapacidad para gobernar.
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Delirio 
Pero también se vuelve imperioso 

romper ese cerco de zumbidos de 

aduladores bajo contrato que 

envuelven a los políticos y hacen 

que se pierda el foco de lo que 

realmente ocurre a su alrededor. 

Gente cuyo mayor o único mérito 

es un manto de confianza que 

muchas veces se confunde con 

complicidad, con silencio, con 

encubrimiento.

En contraste, salir de ese estado 

de delirio político implica tener 

cerca a colaboradores incómodos. 

Que se indignan, que alertan, que 

cuestionan, que dicen lo que 

nadie quiere escuchar. Que son 

frontales, que ven más allá de un 

salario, un puesto, o el efímero 

poder que puede sonreírle.

político 

Más aún en tiempos en que las 

redes sociales y las nuevas 

tecnologías de la comunicación 

pueden usarse para construir 

otras realidades, sacar de 

contexto hechos o forjar historias 

a la medida de los intereses y 

agendas de los "traidores" o 

aduladores.  

También para ser un caldo 

de cultivo de la paranoia 

política. Algo con lo que el 

Rey Luis XIV no tuvo que 

lidiar..



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

Sí. La última paralización que 

soportó Ecuador dejó claro que el 

movimiento indígena no ha 

dejado de ser un actor social y 

que tampoco ha mermado su 

capacidad de movilización, como 

se creía en la mayor parte de 

círculos políticos.

Pero la paralización también 

puso en la vitrina a otro actor 

social que podría dar una 

sorpresa igual o mayor a la que 

generó el movimiento indígena, 

si se insiste en desconocerlo o 

minimizarlo: los #SinTrabajo.

Sí. Los profesionales que 

invirtieron recursos y tiempo 

para lograr un título de pregrado 

o postgrado y no encuentran un 

sitio de trabajo para aplicar sus 

conocimientos. 

Los jóvenes que por falta de 

recursos no alcanzaron a 

ingresar a un centro de estudios 

superiores y necesitan generar 

recursos para ayudar en casa. Los 

exempleados públicos que están 

pagando sus hipotecas y tuvieron 

que engrosar las filas de UBER 

para tratar de cubrir su déficit o 

simplemente siguen apelando a 

su red de contactos con la 

esperanza de conseguir un nuevo 

lugar para laborar.
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Los sin
A diferencia de lo que ocurría en 

Ecuador en las décadas de 1980 o 

1990, cuando el obrero, el 

trabajador, era el sujeto social 

preponderante en las 

movilizaciones, en nuestra época 

ese lugar comienza a ser ocupado 

por los #SinTrabajo.

Solamente en septiembre de 2019 

se registraron 406 871 personas 

sin empleo en el Ecuador. Eso es 

74 053 más que en el mismo mes, 

pero del año pasado. El 28% de 

los desempleados en ese tiempo 

tenía título de educación superior 

y la cifra tiene una tendencia al 

alza.

¿Saben en qué ciudades se 

concentra la mayor cantidad de 

desempleo? Sí, en Quito y 

Guayaquil, donde la última 

paralización tuvo tintes más 

violentos y donde hubo un mayor 

número de manifestantes lidiando 

con la frustración, el odio, 

trabajo

la indignación de no saber cómo 

conseguir dinero para pagar sus 

deudas y llevar comida a casa.

Si bien el Gobierno ha reconocido 

el papel del movimiento indígena 

y está estableciendo medidas 

económicas de compensación 

para ellos, sería un error no 

dirigir la mirada a este otro actor 

social en ebullición. Los 

#SinTrabajo tendrán un peso cada 

vez mayor en las futuras 

coyunturas políticas, económicas 

y sociales.

Sí, es verdad que aún están 

desarticulados, que no tienen 

un referente organizativo o 

líderes visibles que encausen 

sus necesidades, demandas o 

frustraciones. Pero no tardará 

en aparecer quién capitalice 

esa marejada social para 

irrumpir en la vida nacional, 

como en su momento lo 

hicieron los trabajadores.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

¿El 2020 arranca con un acuerdo 

entre el oficialismo y las fuerzas 

que se dicen de oposición? Los 

últimos acontecimientos 

registrados en el Ecuador 

levantan -por decir lo menos- 

más de una sospecha.

El ánimo beligerante de los 

discursos políticos entre esos 

actores disminuye, las medidas 

económicas promovidas por el 

Gobierno pasaron sin mayores 

contratiempos, aunque sin dejar 

de guardar las formas; y las 

últimas decisiones judiciales 

(que se seguirá diciendo que son 

independientes) han sido 

favorables para alcanzar un 

ambiente de tregua.

Hay al menos dos factores que 

permiten entenderlo. Por un 

lado, la urgencia de resolver la 

crisis económica que complica, 

compromete y preocupa a todos, 

independientemente de la 

bandera política. Por otro, la 

necesidad de tener estabilidad 

para sobrellevar el año electoral.

Sobre todo luego de lo que 

ocurrió en el último paro de 

octubre que puso contra la pared 

al Gobierno del Ecuador. 
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Agua y
Lo último que quisiera cualquier 

Régimen es volver a un escenario 

de riesgo e inestabilidad política 

que tiene un efecto concreto en la 

economía, de por sí ya mermada.

Hay plena consciencia de que es 

necesario desactivar a cualquier 

grupo que pueda encender la 

mecha y encender protestas como 

las que se han visto en países de 

la región como Chile, Colombia y 

Bolivia.

Por eso, con el movimiento 

indígena, que ha demostrado ser 

un efectivo detonante, el 

Gobierno intenta llegar a las 

bases con ayuda y servicios para 

aliviar la dura situación que 

tienen, dada la inflexibilidad de la 

dirigencia.

aceite

La Revolución Ciudadana, que 

también ha demostrado ser 

pentolita, se lleva los laureles por 

tener a sus primeros dirigentes 

simbólicos en libertad, tras las 

últimas decisiones judiciales, y el 

resto de grupos han podido ser 

contenidos con diferentes 

espacios de poder. ¿A cambio de 

qué? Gobernabilidad.

Así, el actual Régimen podrá 

implementar las medidas duras 

que se requieren en el 2020 para 

revivir la economía y mejorar los 

indicadores económicos. Además, 

favorecerá el juego electoral, que 

estará marcado por un alto 

número participantes.

Todos ganan... pero veamos 

cuánto puede durar un acuerdo 

de ese estilo.

.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

Los efectos de la baja credibilidad 

de un Gobierno suelen leerse 

generalmente en términos 

estríctamente políticos. En un 

contexto electoral (si le alcanza 

para ganar elecciones) y como un 

termómetro de la gobernabilidad 

(si tendrá el músculo para 

adoptar una medida dura).

Pero la credibilidad tiene una 

importancia mayor. Es el 

principal recurso que puede 

tener un Gobierno especialmente 

cuando debe lidiar con una crisis 

de distinta índole, como la que 

enfrenta Ecuador por la 

pandemia del coronavirus 

(covid-19).

Si la mayor parte de la población 

no cree en la palabra del 

Presidente o en la de un ministro 

de Estado, cualquier cosa que 

digan ellos genera más dudas, 

desconfianza y facilita la 

proliferación de la 

desinformación, en lugar de 

ayudar a superar la crisis.

En especial entre quienes 

prefieren creer en las noticias 

falsas y mitos que circulan a 

través de las redes sociales sin 

firma de responsabilidad.

Las consecuencias:

1) Pánico generalizado por el 

coronavirus, pese a que el 

Gobierno ha dicho que es 

prevenible con medidas sencillas 

como lavarse las manos de forma 

frecuente.
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Efecto baja
credibilidad

Frente a esto, y considerando 

cómo evoluciona la crisis por el 

coronavirus, las instituciones que 

aún cuentan con credibilidad 

tienen una responsabilidad 

crucial con el país: sumarse a una 

gran cruzada nacional por la 

prevención.

Universidades, colegios, 

escuelas, Iglesia, Fuerzas 

Armadas, Sociedad Civil, 

medios de comunicación, 

gremios... ¡Todos! sin escatimar 

recursos y esfuerzos, poniendo 

su contingente humano y 

canales de comunicación, para 

evitar que el peor virus: la 

desinformación, se cobre vidas 

humanas.

2) Aglomeración en los 

supermercados por miedo a que 

haya un desabastecimiento de 

víveres que el Régimen ha 

asegurado que no existirá.

3) Dudas de la gente sobre si debe 

retirar los fondos de las cuentas 

bancarias ante el rumor de que 

puede darse otro feriado bancario.

El Gobierno no podrá revertirlo 

con la urgencia que se necesita. 

Recuperar la confianza implica un 

proceso largo y complejo; 

demanda un ejercicio constante 

de coherencia entre lo que se dice 

y lo que se hace; algo que le ha 

costado mucho a la actual 

administración.

Las encuestadoras más 

importantes del país coinciden en 

que su credibilidad es de las más 

bajas en la historia. En promedio, 

solo 2 de cada 10 ecuatorianos 

creen en el Gobierno y en la 

palabra del Presidente.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

Los usureros (o chulqueros) 

aguardan con paciencia que la 

pandemia por el COVID-19 

muestre su peor rostro en 

Ecuador. La certeza de que 

obtendrán el mayor provecho los 

alienta. A fin de cuentas, su giro 

de negocio es usufructuar de la 

desgracia.

Ellos saben que los más 

afectados por la crisis económica 

requerirán de dinero, igual o 

mucho más que de salud, para 

poder subsistir. Y ahí estarán, 

con un falso aire de salvadores, 

pescando a quienes hoy ven 

desvanecer sus negocios y 

fuentes de trabajo.

Estarán ahí, en las calles, igual 

que estuvieron en el Manabí del 

posterremoto (2016), 

distribuyendo hojas volantes en 

motocicletas, llenando a su 

antojo letras de cambio y 

repartiendo dinero con intereses 

proporcionales a la necesidad y 

desesperación de la gente.

Ellos reforzarán la idea de que 

son la única alternativa posible. 

En parte, gracias a la lentitud e 

ineficiencia de las autoridades 

para llegar con respuestas 

financieras inmediatas, la falta 

de conocimiento en torno a los 

créditos que ofrece el sistema 

formal a un interés 

infinitamente menor, pero sobre 

todo por las condiciones 

socioeconómicas de sus presas.
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El chulco
El vendedor de hortalizas en el 

mercado, el dueño de la tienda de 

la esquina o el vecino de toda la 

vida que instaló su comedor bajo 

una carpa por las noches, no 

tienen un historial crediticio.

Nunca han sabido lo que significa 

ser un sujeto de crédito, al igual 

que el 49% de ecuatorianos 

mayores de 15 años que, según el 

estudio Global Findex de 2017, no 

tuvo acceso a ninguna de las 

instituciones integrantes del 

Sistema Financiero del país. La 

mayor parte, casi el 60%, fueron 

mujeres.

Buena parte acudió a un usurero 

para comenzar o mejorar un 

emprendimiento, superar una 

emergencia económica o lidiar 

con una enfermedad costosa 

propia o de un familiar. Los 

sedujo las aparentes facilidades: 

entrega inmediata, cobro puerta a 

puerta, cero papeleo.

y el COVID-19

Pero ahora reconocen 

arrepentidos que las peores 

decisiones suelen tener el rostro 

de la usura. En los juzgados del 

país yacen miles de testimonios 

apilados que dan cuenta de delitos 

anexos como estafas, agresiones, 

sicariatos, asesinatos, 

narcotráfico y hasta lavado de 

activos.

De ahí la importancia de que 

quienes están al frente de la 

estrategia nacional contra el 

COVID-19 levanten por unos 

segundos la cabeza y miren, 

reconozcan, estas otras aristas 

para actuar a tiempo.

El Gobierno, con soluciones 

financieras rápidas y de fácil 

acceso, la ciudadanía, 

denunciando y exigiendo a la 

justicia prolijidad. La sociedad 

civil, provocando los cambios 

para que ser sujeto de crédito 

en Ecuador no sea tan difícil y 

costoso como conseguir un test 

de detección de COVID-19.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

En prácticamente un mes, el 

Gobierno del Ecuador ha hecho 

dos anuncios de medidas 

económicas urgentes. Ninguna 

ha sido enviada hasta la fecha a 

la Asamblea Nacional para su 

tratamiento, sin embargo, ambas 

han resultado altamente 

inflamables.

Con la iniciativa presentada el 10 

de marzo, se esperaba recaudar 

2.252 millones de dólares. Con la 

del 11 de abril, en cambio, 1.300 

millones de dólares apelando al 

viejo cliché de la redistribución 

de la riqueza.

Si bien en el discurso el concepto 

puede escucharse bastante 

afinado, en la práctica 

destempla. Con los aportes 

“solidarios”, la imposición de 

nuevos impuestos, la reducción 

de salarios y el achicamiento del 

Estado (que se traduce en 

despidos) no se redistribuye el 

margen de ganancia de los más 

pudientes, sino el ingreso de los 

que con sacrificio y algo de 

fortuna han podido conservar sus 

empleos.

Para que un sacrificio económico 

influya positivamente, este debe 

ser utilizado como inversión. Es 

decir, como semilla para 

multiplicar fuentes de trabajo, 

impulsar emprendimientos y 

hacer que crezcan las empresas e 

industrias.
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Fábula de
la redistribución

Si no se da un giro en la 

gestión, esta fábula no tendrá 

un final feliz. Habrá una 

ebullición ciudadana que 

explotará en cualquier 

momento y agudizará aún más 

la crisis económica, política y 

social.

El Gobierno tiene la oportunidad 

de demostrar que lo ocurrido no 

responde a una falta de 

creatividad de su frente 

económico, compromisos 

electorales con los grandes 

grupos de poder (que sí tienen 

utilidades) o los tenedores de 

bonos de la deuda externa.

De lo contrario, solo representará 

una buena fábula para persuadir y 

justificar retóricamente la 

incapacidad de un Gobierno para 

poner en orden las finanzas 

públicas. Si el dinero es utilizado 

como gasto corriente o se disipa 

en las redes de la corrupción, los 

recursos no producen, se pierden 

y crean una viciosa dependencia.

Además, si bien es cierto que en el 

discurso se ha dicho que los que 

más tienen, más aportarán, en la 

práctica las medidas tienen mayor 

efecto en la clase media. 

Es decir, en quienes aún tienen 

un salario fijo y lo usan para 

cubrir sus necesidades básicas, la 

educación de sus hijos o el crédito 

hipotecario y no tienen capacidad 

de ahorro o margen de ganancia 

para ser redistribuido. En lugar de 

cuidarlos y procurar que más 

personas tengan empleo, lo que 

se hace es ponerlos en riesgo.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

La temperatura aumenta en 

Ecuador y la fiebre social deja de 

ser un síntoma aislado. 

A diferencia de lo que pasó en 

octubre de 2019, las molestias 

dejaron de sentirse 

principalmente en el sector 

indígena y una parte de la clase 

media. Migraron a los profesores 

que perciben menos 

remuneración porque se redujo 

su horario laboral. 

A los despedidos del sector 

público, a los informales que no 

se les permite trabajar y a los 

estudiantes que reclaman por la 

reducción del presupuesto para 

educación. La lista aumentará si 

no se administra pronto una 

vacuna que sea efectiva.

La que ha aplicado el Gobierno 

ha tenido un efecto nocebo. En 

gran medida, porque se ha 

quedado en los ofrecimientos y 

no ha logrado resultados 

palpables de recuperación. Como 

cuando un médico dice a su 

paciente que, para sanar, debe 

hacer sacrificios, cambiar de 

hábitos, tomar un medicamento 

costoso y practicarse un 

procedimiento que es más 

doloroso y largo que útil.

La actual administración ofreció, 

tan pronto como llegó a la casa 

de Gobierno, fomentar el empleo 

joven. Al cierre de 2019, solo 3 de 

cada diez personas de entre 18 y 

29 años tenía empleo adecuado 

(Enemdu-INEC). 
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Efecto nocebo 
del Gobierno

A un año de terminar el mandato, 

nuevamente el presidente Lenin 

Moreno, en su último Informe a 

la Nación, habló de priorizar la 

salud, la alimentación, el trabajo 

y la dolarización.

En lugar de bajar la temperatura, 

el ofrecimiento provocó golpes de 

calor social en varias ciudades. La 

gente está indignada y harta de 

explicaciones técnicas, de 

escuchar diagnósticos y de que le 

pidan paciencia. ¡Quiere sanar! y 

estará dispuesto a hacer cualquier 

cosa para sobrevivir.

Si esta bomba de tiempo no se 

desactiva, con acciones 

coherentes y menos discurso 

publicitario, el país requerirá de 

terapia intensiva y no faltará 

quien trate de aprovechar la 

tragedia para volver al pasado.

Con el virus Covid19, la situación 

seguramente se agravó. 

También se dijo que habría una 

cirugía mayor a la corrupción, 

pero en la práctica ha sido 

selectiva, como en el caso 

Sobornos. Y cuando ha tocado al 

círculo cercano del Régimen, los 

casos se han enterrado luego de 

separar a los funcionarios para 

bajar la tensión mediática. Esto 

no se le puede endosar al Covid19.

De igual forma se ofreció poner 

por delante a la educación y la 

salud, pero se hicieron recortes en 

el Presupuesto General del Estado 

(2020) de casi 3.000 millones de 

dólares.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

Monseñor Luis Alberto Luna 

Tobar decía que nadie lucha de 

frente contra el poder 

corrompido a cambio de nada. No 

solo por miedo, sino también 

porque pocos tienen el capital 

político y moral que se requiere 

para encararlo. Sobre todo, 

cuando se tocan intereses de 

estructuras que son parte o están 

vinculadas al Gobierno de turno.

Quienes enfrentan la corrupción, 

pocas veces pueden obrar de 

forma independiente. Se mueven 

al vaivén de la coyuntura 

política, a cambio de poder 

económico o político.

Léase lo ocurrido con el 

excontralor Carlos Pólit. Él fue 

condenado a seis años de cárcel 

por concusión, debido a su 

participación en el entramado de 

la onstructora Odebrecht.

De acuerdo a las autoridades 

judiciales del país, Pólit se 

benefició de al menos 10 

millones de dólares, desde 2007; 

cuando asumió el cargo. Todo a 

cambio de desaparecer glosas 

que se establecieron en contra de 

esa firma brasileña y de emitir 

informes favorables para que el 

Estado entregue contratos de 

obras. Fue selectivo en el 

combate a la corrupción y dejó 

pasar determinados casos.

Lo curioso es que antes de que el 

escándalo lo aborde y fugue a 

Estados Unidos, Pólit construyó 

una imagen de férreo defensor 

de los recursos del Estado.
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¿Se combate
Siempre aupado por el Gobierno 

de turno. En ese entonces del 

expresidente Rafael Correa, 

también sentenciado a ocho años 

de cárcel, pero por el caso 

Sobornos.

El Legislativo incluso le entregó 

una condecoración que luego tuvo 

que anularse tras conocerse de la 

participación de Pólit en la red de 

corrupción. Fue el mejor 

puntuado en el examen de la 

última selección y el expresidente 

Correa lo ensalzaba cada vez que 

tenía oportunidad.

Pero como reza el dicho: ¡el que 

mucho ostenta, de todo carece!  

Cuando alguien se 

autopromociona como adalid del 

combate a la corrupción y es 

exaltado por el poder de turno, 

cabe una duda razonable: ¿A 

cambio de qué? Nadie lucha 

contra los grandes poderes a 

cambio de nada. Ni mueve la 

parafernalia comunicacional para 

promocionar una labor que está 

obligado a realizar por sus 

funciones.

la corrupción?

Más aún cuando se avecinan las 

elecciones generales donde se 

elegirá al nuevo presidente o 

presidenta de la República. El país 

está en un estado de hastío por la 

corrupción y por el mal manejo de 

la política y la economía por parte 

de los líderes tradicionales. 

Hay en el ambiente una urgencia 

por encontrar a esa figura 

‘outsider’ que pueda aglutinar a 

la mayor cantidad de fuerzas 

políticas y atraer la simpatía de la 

ciudadanía.

Muchos apuestan a que 

precisamente esa figura salvadora 

de la crisis moral y ética del 

Ecuador se erija del combate a la 

corrupción y la exposición 

mediática. 

No faltan quienes consciente o 

inconscientemente aplauden y 

se vuelven parte del guión. 

Estamos tan acostumbrados a 

esperar poco o nada de las 

autoridades que integran el 

sistema de justicia, que cuando 

hacen lo que les corresponde, o 

aparentan hacerlo, los 

aclamamos como si dieran la 

milla extra.



A n d r é s  J a r a m i l l o  C a r r e r a  –  P o l í t i c a  B o h e m i a

O p i n i ó n

En los comicios generales de 

febrero del siguiente año, 

10.589,114 personas estarán 

habilitadas para votar, de 

acuerdo a las proyecciones 

poblacionales del Instituto 

Ecuatoriano de Estadísticas y 

Censos del Ecuador (INEC). Ahí 

se toma en cuenta el voto 

facultativo de los adolescentes.

De ese total de electores, 

alrededor de un 60% 

corresponde al voto del 

segmento electoral ‘jóvenes’. Es 

decir, desde los 16 hasta los 29 

años edad. El peso que tendrán 

para inclinar la balanza en los 

comicios, los convierte en un 

foco de preciada atención.

Los políticos, especialmente de 

larga data, los comienzan a ver 

igual que Gollum al Anillo Único 

de la saga del Señor de los 

Anillos. Saben que ahí estará la 

llave para imponerse en unas 

elecciones que serán difíciles por 

la gran dispersión del voto que 

existe, el desgaste del sistema 

político tradicional, la crisis 

económica y la pandemia del 

COVID-19.

Esta última ha provocado que los 

estrategas se vean obligados a 

guardar los viejos manuales de 

Marketing Político, los 

documentales de Netflix, y 

piensen en nuevas formas para 

llegar a esa población, a través 

de los recursos del ecosistema 

digital.
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Distanciamiento

Paradójicamente, en esa carrera 

política para lograr un 

acercamiento con los jóvenes, se 

está obteniendo el efecto 

contrario: un distanciamiento 

político de ese sector. Los 

mensajes que se construyen 

parten de estereotipos y no de 

información real.

Eso explica el porqué, por 

ejemplo, vemos en redes sociales 

a precandidatos obsesionados con 

Sylvester Stallone. Primero un 

expresidente haciéndose pasar 

por Rambo, con una basuca en la 

mano y arengando en contra de la 

corrupción. Luego un exlegislador 

emulando a Rocky Balboa y otro 

anunciando que colocará una base 

militar en Taiwan si China no 

renegocia la deuda con Ecuador.

Creen que todos los jóvenes son 

superficiales, no leen, pierden el 

tiempo en cosas ligeras, que no 

entienden fácilmente la 

coyuntura, que solo piensan en la 

diversión, que no saben qué 

quieren y no tienen cosas que 

decir.

político

¡Falso! En primer lugar, no existe 

un tipo de jóven sino varios tipos 

de jóvenes. Su identidad es rica y 

diversa. Les preocupan temas que 

les son cercanos, como el libre 

acceso a la educación, el 

embarazo adolescente, el 

consumo de drogas. La lucha real 

contra el machismo, la justicia 

social, el poder decidir sobre su 

cuerpo.

También el vivir en un entorno 

más amigable con el medio 

ambiente, el innovar, el poder 

acceder a una plaza de trabajo o el 

matrimonio como una opción y 

no como un ‘deber ser’.

Si tan solo los políticos y 

algunos estrategas electorales 

se sentaran a escucharlos y 

conocerlos, en lugar de 

dedicarse a ver películas 

épicas; o intentar descubrirlos 

a través de Instagram, se 

darían cuenta que sus intereses 

no se resumen en un video de 

Tik Tok.
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Una querida asesora legislativa y 

referente personal me dijo un 

día; para ser político o política 

hay que estar dispuesto a 

ponerse un trajecito de cocodrilo. 

Esto en alusión a las críticas 

públicas e insultos que, en su 

momento, un actor político 

recibía a través de redes sociales 

y que elevó la presión arterial de 

su círculo cercano de 

colaboradores.

Es muy cierto. El político debe 

ser consciente de que al asumir 

ese papel se convierte 

inmediatamente en una figura 

pública y está más expuesto al 

escarnio. Siempre habrá quién lo 

ataque, por distintas razones.

Unos, porque es la naturaleza de 

su trabajo. Nunca se puede 

esperar palmaditas en la espalda 

de la oposición, los 

contradictores electorales o las 

cuentas trolls que operan 

motivadas por la vendetta 

personal.

Otros seguramente por intereses 

económicos. Siempre hay 

quienes usan los micrófonos para 

cuestionar y conseguir ingresos 

extras a cambio de parar los 

ataques. Especialmente en 

provincias y cuando se activa la 

campaña electoral.

Frente a esto, los políticos tienen 

solamente dos salidas. Hacer 

nada, encerrarse en la oficina 

para que nadie hable bien o mal 

de él o ella y pasar a la historia 

como alguien que no fue ni 

chicha ni limonada. 
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Trajecito de 
O ponerse el trajecito de cocodrilo 

y gestionar las críticas.

Lo primero es saber diferenciar 

las críticas de los fuegos 

artificiales. Las primeras son las 

que nos ayudan a corregir errores 

y mejorar. Generalmente 

provienen de las personas a 

quienes se representa: la 

ciudadanía.

Las segundas son anzuelos que 

buscan provocar a los políticos, 

en especial a quienes se sabe que 

no suelen tener cabeza fría, para 

que reaccionen, respondan y 

maximicen el mensaje negativo.

Para ello, repitan conmigo: 

Twitter no refleja la opinión 

pública, solamente una parcela de 

un sector de personas que saben 

de política o creen que saben. 

cocodrilo

A veces, el círculo cercano -con el 

afán de sumar- termina agitando 

el avispero innecesariamente y 

sacando de centro al político. 

Frente a esto, es vital confiar en 

un consultor externo que, de 

manera independiente y nada 

apasionada, diga qué hacer, 

cuándo y cómo.

La mejor forma de gestionar las 

críticas es haciendo siempre lo 

correcto. Si un político o política 

se esmera para hacer un buen 

trabajo, cumple con sus 

obligaciones, es cercano a la 

gente y no infringe la Ley, tendrá 

el músculo suficiente para 

enfrentar cualquier golpe 

mediático.

La ciudadanía dará mayor 

valor a una buena experiencia 

con la figura pública, que a lo 

que pueda decir un opositor, 

un influencer en medios o una 

cuenta falsa en redes sociales.
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La discriminación política contra 

la mujer no solamente se limita 

al espacio político electoral 

formal. También está presente 

tras bastidores, en los círculos de 

la consultoría y asesoría, y es 

más evidente en época electoral.

Los candidatos y partidos 

políticos prefieren contratar 

hombres para que se pongan al 

frente de las campañas 

electorales. Ya sea porque tienen 

arraigado el ridículo prejuicio de 

que las consultoras son débiles, 

emotivas y por naturaleza 

benevolentes o que son 

conflictivas y no pueden lidiar 

con el trabajo a presión.

Se considera también, sin 

fundamento alguno, que no tiene 

la ‘malicia’ necesaria para 

ponerse al frente de la batalla 

electoral y por eso, en los 

comandos de campaña, se le 

encarga responsabilidades ‘más 

apropiados para mujeres’ como 

las relaciones públicas, la gestión 

de la agenda del candidato, el 

cuidado de la imagen, la 

organización de desayunos, 

cocteles u otras tareas operativas 

y no estratégicas.

El hecho de ser mujer, madre, 

hija y consultora política a la vez 

no debe ni puede ser motivo de 

discriminación. Así como 

tampoco debe ser requisito para 

estar en la política el ser soltera, 

‘guapa’ y no tener hijos para que 

‘aguante el ritmo y las 

exigencias’ del trabajo.
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Mujeres
La equidad de género en la 

política radica en que, 

independientemente de que sea 

hombre y mujer quien asuma la 

gerencia de la campaña, él o ella 

pueda ser valorada para ocupar 

un cargo de toma de decisión por 

su capacidad y profesionalismo.

No porque se elija a una 

consultora se debe exigir menos 

de lo que se lo haría a un hombre. 

Y tampoco implica una carta 

abierta para que las 

remuneraciones sean inferiores a 

la de los hombres. No se trata de 

una contienda, sino de una 

reivindicación de justicia.

El primer paso es hacer visible el 

trabajo y los rostros de las 

consultoras políticas. Luego, es 

clave fomentar espacios de debate 

para transparentar estos temas y 

también, desde los diferentes 

espacios en los que estamos, 

generar las condiciones para la 

participación real y justa de las 

mujeres en las campañas.

para campaña

Lo cierto es que una estrategia 

política electoral efectiva no 

depende del género, la edad, la 

orientación sexual, la 

nacionalidad o el equipo de fútbol 

con el que simpatice el estratega. 

Es resultado de la experiencia, el 

conocimiento, el olfato político y 

hasta la pasión. Difícilmente 

alguien puede hacer una campaña 

efectiva si no ama lo que hace.

De igual forma, es resultado 

de una adecuada investigación, 

la correcta lectura y análisis 

de la información, del 

establecimiento de objetivos 

claros, públicos, mensajes y las 

acciones correctamente 

planificadas a lo largo del 

tiempo lo que determinarán el 

triunfo o no de una 

candidatura.
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Si un candidato o un político 

electo incumple sus funciones, 

viola las normas de conducta o se 

involucra en actos de corrupción, 

lo que necesita para salir de esa 

situación no es un buen 

comunicador, sino un buen 

abogado.

Con frecuencia se suele 

responsabilizar de los errores 

que cometen los políticos a la 

falta de una buena gestión del 

equipo de comunicación, como si 

todo se redujera a la cantidad de 

publicaciones que se hacen sobre 

un determinado tema o la puesta 

en marcha de una campaña de 

marketing político.

La comunicación es un medio, no 

un fin. Si no hay un buen 

producto, con una estrategia 

política clara, no hay 

comunicación posible. 

La materia prima de una 

comunicación efectiva es la 

acción política. Y la clave para 

que un mensaje sea creíble es la 

coherencia entre lo que se dice a 

través de los canales de 

información y lo que la figura 

política hace en el mundo offline.

De nada sirve lograr una buena, 

sostenida y creativa estrategia de 

promoción si el producto es 

malo, la gente no puede acceder 

a él o no cumple con las 

expectativas creadas.
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La culpa es de
En ese contexto, resulta inoficioso 

llenar a los medios de 

comunicación con boletines fríos, 

post endulcorados o un pelotón de 

tuits defendiendo a  una figura o 

una iniciativa que impulse un 

político, si todas las acciones van 

contracorriente.

Más aún en la era de la Internet, 

en que nada o casi nada queda 

oculto. En cualquier rincón existe 

alguien con un teléfono 

inteligente y una cámara 

filmando pendiente de cada paso. 

El que miente o engaña termina 

siendo expuesto a través de las 

redes sociales.

Si un Gobierno cualquiera, por 

ejemplo, crea un partido político 

para las elecciones, con el fin de 

limpiar su imagen y promover 

candidatos que no estén 

contaminados por su mala 

gestión, tarde o temprano será 

descubierto y señalado.

comunicación

La gente no es tonta ni come 

cuento. En la actualidad existe 

mayor acceso a información y 

más herramientas para que la 

ciudadanía y los medios de 

comunicación puedan develar lo 

que el poder quiere mantener 

oculto con consecuencias que 

pueden incluso comprometer la 

carrera de los políticos y 

candidatos.

De ahí que la mejor forma de 

evitar crisis, desgaste y 

afectación en la reputación es 

actuar, pensar y hablar siempre 

como si se encontrara en una 

plaza pública, sobre la tarima, 

frente a cientos de personas 

mirándolos atentas. Del resto 

se encarga la comunicación.
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Si hay algo en que las fuerzas 

políticas del Ecuador están de 

acuerdo, sin importar su 

orientación o agendas, es en la 

necesidad de que el expresidente 

Rafael Correa no retorne.

La mayor parte de las encuestas 

le dan una ventaja importante 

sobre el resto de movimientos y 

partidos políticos. En parte, 

gracias a todos los esfuerzos que 

ha hecho el actual Gobierno para 

hacer las cosas mal.

Cada desacierto en el manejo de 

la crisis sanitaria, los retrasos en 

el pago de sueldos a los 

servidores, los despidos y el 

combate a la corrupción 

selectiva, suman puntos a su 

principal contradictor.

Su regreso, aunque sea simbólico 

(a través de otro candidato), 

resulta peligroso no solo porque 

complicaría el camino a 

Carondelet de todas las fuerzas. 

También porque prolongaría la 

vendetta política y judicial entre 

los grupos que han estado en el 

poder durante más de una 

década prorrogando así los temas 

de fondo como la salud y la 

economía.

De ahí la necesidad y urgencia de 

bloquear a cualquier partido 

político que intente entregar su 

vehículo para que pueda inscribir 

a sus candidatos de cara a los 

comicios de 2021.
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Acuerdo
Si bien el Tribunal Contencioso 

Electoral acaba de dejar sin efecto 

las medidas cautelares que emitió 

el Consejo Nacional Electoral en 

contra de cuatro movimientos 

(uno de ellos directamente 

vinculado al correísmo) lo más 

probable es que se encuentre la 

forma de revertirlo.

De hecho, ya se escuchan voces 

alertando que los jueces del 

Tribunal habrían incumplido una 

decisión vinculante de la 

Contraloría General del Estado y 

que podrían ser sancionados.

El oficialismo y las fuerzas 

políticas creen que sin el 

exMandatario se podría repetir 

algo similar a lo que ya pasó en 

Brasil, cuando Luiz Inácio da 

Silvas estuvo ausente en la 

campaña electoral (2018).

El 39% de la población estaba 

dispuesto a apoyarlo, cuando la 

esperanza de que fuera candidato 

estaba viva. Pero tan pronto como 

se confirmó que no estaría en la 

papeleta y pidió el voto para 

Fernando Haddad se demostró 

que el capital político no es 

transferible.

¿para qué?

Además, se fracturó el voto del 

oficialismo y los electores se 

vieron obligados a escuchar a los 

otros candidatos presidenciales y 

elegir uno de la papeleta, pese a 

no ser de su total agrado.

Por eso no es descabellado pensar 

que en las próximas semanas se 

estructurarán dos o tres frentes 

multipartidistas que se venderán 

como la salvación nacional, pero 

en el fondo priorizarán el evitar 

que vuelva el expresidente 

creyendo que eso resolverá su 

principal problema electoral.

Lo cierto es que los 

comicios demandarán 

mucho más. Para empezar, 

si el Gobierno no corrige 

sus desaciertos y las 

fuerzas no se unen 

alrededor de una propuesta 

efectiva que resuelva la 

crisis económica y 

sanitaria, quedará muy 

poco país para gobernar.
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La opinión pública, en su 

mayoría, celebra la concreción de 

una alianza política en época 

electoral. Estas (dicen) evitan la 

proliferación de candidatos y 

consecuentemente la 

segmentación del voto. 

También brindan mayores 

oportunidades de victoria a las 

fuerzas emergentes y fortalecen 

a los partidos y movimientos 

nacionales en los sitios donde su 

presencia es menor.

En teoría, las coaliciones 

políticas se establecen en base en 

principios, ideas o modelos de 

Gobierno afines entre las partes. 

Sin embargo, en la práctica, son 

pactos que se firman y se 

rompen de acuerdo a la 

coyuntura y las agendas políticas 

particulares.

Lejos de sumar fuerzas entre los 

partidos y caminar en torno a un 

plan programático sostenible, las 

alianzas han sido declaratorias 

de no agresión que duran lo 

mismo que un chasquido pues -

cuando arranca la campaña 

electoral- el fuego de todos lados 

es a discreción.

Las alianzas también han sido 

una cadena de fuerza para los 

candidatos independientes y sin 

un movimiento o un partido 

político propio. El auspicio de la 

candidatura en el primer lugar de 

la lista suele tener un costo muy 

alto; la pérdida de la capacidad 

para decidir libre e 

independientemente.
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Alianzas
Una vez que se posiciona en el 

cargo de elección popular, es el 

partido o el caudillo con mayor 

fuerza de la alianza, el que decide 

qué decir y cómo actuar en la 

esfera pública, en lugar de sus 

representados: la gente.

De igual forma, la alianza suele 

ser asumida por los líderes de los 

partidos como si se tratara de una 

transacción comercial. Ofrecen 

cargos públicos a cambio de 

apoyo electoral. 

Los aspirantes a la Presidencia 

reparten ministerios u otras 

dependencias estratégicas mucho 

antes de ganar, para evitar que 

una figura que puede robarle 

votos entre a la lid electoral.

¿En qué medida, entonces, estas 

alianzas efectivamente ayudan a 

fortalecer la democracia, la 

representatividad y la toma de 

decisiones? Las declaraciones 

públicas de acuerdos políticos no 

bastan ni alcanzan.

de cristal

Antes de aplaudir, es fundamental 

exigir transparencia a los partidos 

y movimientos políticos. 

Los ciudadanos debemos saber 

con claridad cuáles son los puntos 

programáticos que sostienen las 

alianzas, las propuestas que 

defienden, los límites, sus 

posiciones frente a temas de 

interés común, el modelo de 

Gobierno, entre otros. 

De lo contrario, lo único que 

haremos es prestarnos para el 

juego de quienes ven en las 

alianzas una estrategia 

electoral más para ganar.
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Los candidatos a ocupar una 

curul en la Asamblea Nacional 

del Ecuador deben cumplir al 

menos cuatro requisitos, si en 

verdad quieren imponerse en 

estas elecciones.

El primero es encabezar la lista 

de aspirantes. La gran cantidad 

de nombres inscritos (esta 

papeleta será la más grande 

desde el retorno a la democracia) 

provocará una dispersión del 

voto que dará más opciones a 

quien esté en la cúspide.

El segundo es pertenecer o ser 

auspiciado por una fuerza 

política cuyo nombre sea 

reconocido positivamente. La 

misma proliferación de partidos, 

y el corto tiempo que queda para 

las elecciones, dificultan el 

posicionamiento de una marca 

nueva en el imaginario de la 

ciudadanía.

El tercer requisito es contar con 

un presidenciable capaz de 

'arrastrar' el voto duro de la 

población (de estratos 

populares). De acuerdo a la 

normativa electoral vigente, el 

voto se ejerce en plancha y ya no 

unipersonal, para el caso de los 

candidatos a la Asamblea. Por 

tanto, el peso de quien esté al 

frente de la organización será 

importante.

El cuarto y último requisito tiene 

que ver con el ‘ángel’, el 

carisma, la personalidad, la 

‘sangre liviana’ de quien 

encabece la lista y su capacidad 
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Cómo ganar 
para trasladar esas fortalezas al 

mundo digital. En la pandemia 

por el COVI-19 y el 

confinamiento, las acciones en 

territorio serán limitadas.

Hasta antes del proceso de 

inscripción de las candidaturas en 

el Consejo Nacional Electoral, 

varios partidos y líderes políticos 

se empeñaron en alcanzar estos 

requisitos. Sin embargo, el tablero 

se alteró sustancialmente.

El desistimiento de candidatura 

de Álvaro Noboa, Otto 

Sonnenholzner y el impedimento 

de que Rafael Correa esté en la 

papeleta, deja a los partidos sin 

un presidenciable nacional capaz 

de arrastrar el voto duro. 

Guillermo Lasso, que lidera según 

las encuestas las preferencias, se 

ha logrado posicionar como un 

estadista y tiene la simpatía de los 

estratos altos, pero mucha 

resistencia en los bajos.

Por otra parte, prácticamente no 

existe organización política 

nacional libre de señalamientos, 

las elecciones

principalmente por casos de 

corrupción, y las fuerzas 

provinciales aún son incipientes.

En este contexto, quienes más 

oportunidades tendrán son 

precisamente quienes hayan 

logrado ser cabeza de lista, 

cuenten con un liderazgo 

carismático y sepan moverse con 

naturalidad en el mundo digital.

Estos candidatos, no obstante, 

deben ser conscientes de que si 

logran triunfar, el porcentaje de 

diferencia será mínimo. Ellos 

podrán ganar las elecciones, pero 

no la gobernabilidad necesaria 

para gestionar el poder desde sus 

curules en el Legislativo. 

Por eso, es igual o más 

importante que los candidatos 

no solo se preocupen de la 

campaña electoral, sino de 

saber con certeza qué harán 

desde el segundo siguiente a 

su posesión.
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La Asamblea Nacional del 

Ecuador que se instalará en 2021 

será muy distinta a la que hemos 

visto en los últimos 13 años. 

Ningún partido logrará las 

curules suficientes para aprobar 

iniciativas legales por sí solo.

De acuerdo a la Ley Orgánica de 

la Función Legislativa, se 

requieren 71 votos (de los 137 

posibles en la actualidad) para 

que una Ley sea aprobada. El 

mismo número para destituir  y 

censurar a un asambleísta y 91 

votos para hacer lo propio con un 

Ministro de Estado. 

El gran número de candidatos, la 

dispersión del voto y la falta de 

un líder presidenciable con 

alcance nacional (capaz de 

convocar el voto popular) augura 

un Pleno de la Asamblea 

conformado con minorías 

legislativas, en lugar de esas 

mayorías aplastantes.

Varias, incluso, se integrarán con 

el número justo que se requiere 

para reconocer formalmente a 

una bancada. De acuerdo con la 

misma Ley de la Función 

Legislativa se necesitan al menos 

13 integrantes.

Este escenario hace que la 

gobernabilidad se vea distante 

para cualquier binomio 

presidencial que gane en los 

comicios de febrero de 2021. Cabe 

recordar que, en época de crisis, 

las duras decisiones económicas 

que serán necesarias para 
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Fin de la
mantener a flote al país deberán 

tener la aprobación de la 

Asamblea Nacional. 

Por eso es importante que los 

partidos y movimientos políticos 

que representan una alternativa a 

los últimos 13 años se preocupen 

de generar las condiciones 

necesarias para lograr acuerdos 

legislativos previos, públicos, 

transparentes y en función de los 

intereses de los ecuatorianos. 

La mayoría de las fuerzas, no 

obstante, están obsesionadas con 

la campaña presidencial, cuando 

el apoyo en la Asamblea será igual 

o quizá más importante que ganar 

las elecciones generales. 

Quienes tienen clara la película y 

quieren recuperar el poder han 

comenzado un proceso de 

captación de cuadros en las 

provincias; principalmente en las 

más pequeñas, donde hay 

candidatos que no están 

vinculados a una candidatura 

presidencial nacional y que, de 

acuerdo con los primeros 

sondeos, podrían llegar al 

Legislativo.

aplanadora

También se han acercado a 

quienes en algún momento 

comulgaron con su proyecto 

político y se alejaron por distintas 

razones.  

Así, comienzan a tender puentes 

para convertir al Legislativo en 

una trinchera desde la cual 

intentarán secuestrar al siguiente 

Gobierno para que, a cambio de 

votos, se logren indultos o 

influencia en el sistema de 

justicia para librar de las 

sanciones a sus líderes que  han 

sido sentenciados por corrupción, 

cohecho, peculado, delincuencia 

organizada, robo, fraude procesal, 

actos de odio y abuso de poder.

Si las fuerzas que representan 

una alternativa siguen dormidas, 

sus binomios podrán llegar a 

Carondelet, pero estarán 

condenados a perder su 

capacidad para operar 

políticamente.
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En época electoral, Twitter era 

hasta hace unos dos años la red 

social preferida para hacer 

campañas grises, con la difusión 

de noticias falsas e información 

negativa. Sin embargo, en la 

actualidad, WhatsApp se ha 

convertido en el nuevo epicentro 

de crisis online.

Si bien esta plataforma apareció 

en 2010 para facilitar la 

comunicación directa a través de 

un servicio de mensajería 

instantánea, con el paso del 

tiempo mutó y ahora se ha 

convertido en una poderosa arma 

de comunicación política, por su 

componente de sociabilidad.

De acuerdo al informe anual 

Digital 2020, de Hootsuite (junio 

de este año) ocupa el tercer lugar 

luego de Facebook (2.449 

millones de usuarios) y Youtube 

(2.000 millones de usuarios). 

WhatsApp cuenta con 1.610 

millones de cuentas y está por 

encima de Instagram y Twitter.

A través de WhatsApp, los 

partidos y candidatos pueden 

llegar de forma directa a la 

ciudadanía, sin la participación o 

los medios de comunicación 

tradicionales. Ha resultado útil 

para informar sobre las 

actividades proselitistas,  correr 

sondeos de opinión, activar 

acciones online a favor de su 

candidatura y también para 

provocar crisis a través de 

campañas de contraste.
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WhatsApp
En las elecciones presidenciales 

de 2018, en Brasil, WhatsApp fue 

usada para enviar de forma 

masiva mensajes que afectaron la 

reputación del candidato 

oficialista Fernando Haddad, del 

Partido de los Trabajadores (PT).

El diario local Folha de Sao Paulo 

reveló que varios empresarios 

cercanos al hoy presidente de 

Brasil, Jair Bolsonaro, pagaron 

más de 3 millones de dólares por 

ese “servicio”. Poco después del 

escándalo, WhatsApp dio de baja 

centenares de miles de cuentas 

que se usaron para difundir 

noticias falsas en plena campaña.

En Argentina, en cambio, durante 

la contienda electoral entre 

Mauricio Macri y Daniel Scioli 

(2015), WhatsApp se volvió un 

motor de acción digital que tuvo 

eco en otras plataformas. 

Permitió difundir de forma 

masiva contenidos que migraron 

fácilmente a redes sociales y se 

volvieron virales en Facebook, 

Instagram y Twitter.

El fenómeno se reproduce en la 

mayoría de países de la Región. 

y crisis online

Principalmente en los que 

recientemente se han 

desarrollado elecciones o están 

por realizarse, como Bolivia, Perú, 

Colombia y también en Ecuador 

donde WhatsApp también influye 

(aunque no determina) en la 

opinión pública.

¿Por qué creemos en lo que se 

difunde por WhatsApp? En primer 

lugar, porque los mensajes 

provienen de nuestros círculos de 

confianza: familiares, amigos, 

parejas, colaboradores. Además, 

en la era de la posverdad, los 

usuarios se enganchan 

emocionalmente con las redes 

sociales y consumen, reproducen 

o interactúan con las 

publicaciones que refuerzan sus 

puntos de vista, 

independientemente de que esos 

mensajes sean verdaderos.

En este contexto, quizá sea 

momento de que las empresas de 

comunicación dediquen menos 

tiempo a contar hechos fríos, 

salgan de ese círculo del día a 

día, y se enfoquen en la 

profundización y la curaduría de 

contenido.
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Los electores ecuatorianos 

tendrán que lidiar con al menos 

cuatro inconvenientes al 

momento de ejercer su voto, el 

próximo 7 de febrero de 2021. En 

primer lugar, porque la forma de 

votación cambió para elegir a los 

asambleístas provinciales. La 

ciudadanía ya no podrá optar por 

candidatos de diferentes listas, 

sino solamente de una.

Además, cada persona recibirá 

cuatro papeletas en los recintos 

electorales, con excepción de 

Cuenca, donde habrá cinco, por 

la consulta popular sobre 

minería. Una de las papeletas 

para decidir en torno a los 

presidenciables, otra de 

asambleístas nacionales, una 

más de asambleístas provinciales 

y otra de legisladores para el 

Parlamento Andino.

La gran cantidad de candidatos 

para los comicios generales hará 

también que la papeleta se 

proyecte como la más grande 

desde el retorno a la democracia. 

17 binomios para Presidente y 

Vicepresidente de la República 

ingresaron su documentación en 

el Consejo Nacional Electoral 

(CNE). Solamente cuatro, hasta 

la fecha, esperan la calificación 

final.
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Voto
Todo esto, sumado al escaso 

conocimiento que existe de la 

ciudadanía en torno a las 

elecciones; crea un escenario 

complejo que hace inevitable 

pensar en lo lejos que se estará de 

lograr un voto consciente e 

informado. La población aún 

desconoce quiénes son los 

candidatos locales, sus propuestas 

y cómo se desarrollará el proceso 

en tiempos de pandemia.

Al Consejo Nacional Electoral 

(CNE) le corresponde informar a 

la ciudadanía e impulsar las 

campañas de comunicación 

necesarias. En particular, para 

quienes viven en los sitios más 

alejados, como la zona rural, y 

tienen menos acceso a datos.

Sin embargo, la falta de recursos 

económicos derivada de la crisis 

económica, las pugnas internas 

entre los integrantes del CNE, la 

politización de la contratación de 

los equipos de personas que 

consciente

ayudarán en la organización, 

capacitación y desarrollo de las 

elecciones del 2021, hacen que el 

tema pase a un tercer plano.

Frente a esta realidad, cruzarse de 

brazos y ser meros espectadores 

del descalabro de la democracia es 

una opción inconsiderable. La 

Academia, la sociedad civil, los 

medios de comunicación y la 

propia ciudadanía pueden y deben 

impulsar procesos propios y 

mancomunados para llegar a la 

gente y aclarar las dudas que 

existan antes de las elecciones.

De lo contrario, la falta de 

información útil sobre los 

comicios se verá reflejada en los 

resultados electorales. Veremos 

un alto porcentaje de votos nulos 

y blancos, por un lado, y; por otro, 

a movimientos y partidos 

políticos aprovechándose del 

caos.
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En economía, el término 

devaluación hace referencia a la 

pérdida del valor de un bien 

material o inmaterial a lo largo 

del tiempo. En el ámbito político, 

este concepto bien podría 

aplicarse a lo que ha ocurrido con 

los juicios que se ventilan en la 

Asamblea Nacional.

En teoría, son una poderosa y 

necesaria herramienta que ayuda 

a prevenir y evitar que una 

autoridad pública -sin importar 

su posición y poder- exceda los 

límites establecidos en la 

Constitución y las leyes. Permite 

que se logre un equilibrio de 

poderes y que se promueva la 

transparencia en el ejercicio 

público.

Sin embargo, en la práctica, han 

sido un mecanismo más de 

presión política dentro de la 

lucha de poderes entre quienes 

están a favor, en contra, quienes 

comulgan temporalmente con el 

Gobierno de turno o ven la 

oportunidad de sacar una tajada 

económica o política personal.

En época electoral, incluso, 

existe la idea equivocada de que 

un juicio político puede atraer la 

simpatía de la ciudadanía y 

mejorar la percepción hacia 

algunos candidatos y actores 

políticos que juegan el papel de 

denunciólogos. O, por el 

contrario, afectarlos si no se 

procesa en los tiempos en que los 

medios de comunicación o el 

círculo rojo de las redes sociales 

determinan.
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Devaluación
La realidad es que con un nivel de 

aprobación del Legislativo de 

entre un 3% y un 5%, de acuerdo 

a la mayoría de encuestas 

difundidas, es poco lo que un 

proceso de fiscalización o 

legislación puede aportar, 

considerando lo cerca que están 

los comicios electorales. Sólo 

faltan 44 días para el arranque 

oficial de las campañas. Además, 

no solamente se trata de la 

cantidad de procesos.

En lo que va del presente período 

legislativo 2017-2021, 10 juicios 

políticos llegaron al Pleno de la 

Asamblea Nacional y de estos 

cuatro terminaron en destitución 

y censura y uno más en censura. 

En el periodo anterior, en cambio, 

donde hubo un control total del 

correísmo, ningún juicio pasó al 

Pleno.

del juicio político

La población está cada vez más 

hastiada y decepcionada. Cuenta 

los meses para que haya un 

cambio general del sistema 

político con la esperanza de que 

algo mejor pueda llegar, sobre 

todo para solucionar su situación 

económica. Eso, en gran medida, 

dependerá de su nivel de 

involucramiento con un voto 

responsable y consciente.

Los juicios políticos no les 

permiten llevar alimentos a casa 

ni alcanzan para saciar su 

necesidad de justicia. Perdieron 

legitimidad y eso es muy 

peligroso. 

Si la ciudadanía no se 

involucra y demanda 

respuestas y acciones a sus 

representantes en esta y la 

nueva Asamblea, en torno a la 

fiscalización y control, estos 

seguirán usando el juicio 

político como moneda de 

cambio. Así, mientras más se 

devalúa para la gente, más 

valor económico y político 

tiene para el legislador.
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Cuando la noche cae, al final de 

la tarde, las luces intermitentes 

de colores que redefinen las 

fachadas de algunos hogares 

advierten sobre la inevitable 

llegada de la época navideña y el 

Año Nuevo.

Para algunas familias, las más 

bendecidas, aquellos destellos 

representan la antesala de una 

celebración. Una atípica, por la 

pandemia del COVID-19, pero 

celebración a fin de cuentas por 

el trabajo y la salud que pudieron 

conservar con mucho, 

muchísimo sacrificio.

Para otras familias, no obstante; 

esas luces solo traen los 

dolorosos recuerdos de un año 

que quisieran desvanecer porque 

les arrebató de un solo zarpazo; y 

de muchas formas posibles; la 

vida.

Cada diciembre llega, de por sí, 

cargado de un peligroso cóctel de 

ansiedad, angustia y depresión 

que deja mellas en la salud 

mental y es exacerbado por un 

mercado que se afana en 

imponer la felicidad y la dicha 

junto a la imagen de una familia 

tradicional.

A escala mundial es un tiempo 

opaco, que se prolonga hasta 

inicios del siguiente año. Es 

cuando más suicidios e intentos 

de suicidios se registran, de 

acuerdo con la Organización 

Mundial de la Salud. 
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Suicidios
Y todo apunta a que este año, que 

además es electoral en Ecuador, el 

problema se agudizará por los 

efectos de la pandemia.

¿Qué harán los candidatos a la 

Presidencia, Vicepresidencia y a la 

Asamblea Nacional para mejorar 

la salud mental del país post 

COVID-19? ¿Cuántos de ellos 

están realmente dispuestos a 

priorizar planes y acciones para 

reducir la tasa de suicidios?

No es un tema menor. En 

Ecuador, desde que se inició el 

confinamiento, se han registrado 

220 suicidios de acuerdo con el 

servicio ECU-911, 429 alertas de 

suicidios y aún se trata de un 

subregistro, pues no todos los 

casos se denuncian. Las familias 

se avergüenzan, se sienten 

culpables y prefieren ocultarlos 

bajo la alfombra, hasta que 

resulta demasiado tarde.

se suman al 2020

Apenas en octubre pasado, 

cuando el mes comenzaba, fuimos 

testigos de cómo una mujer 

intentó quitarse la vida en Quito a 

plena luz del día. El estremecedor 

video fue difundido a través de las 

redes sociales y levantó muchas 

alertas.

Ella, impotente, lloraba 

desesperada sobre un paso 

elevado; superada por las deudas 

acumuladas durante cinco meses. 

Pedía a gritos a sus salvadores 

que le permitieran saltar al 

asfalto. 

Estaba desbordada, rota y 

erróneamente convencida de que 

la angustia podría terminar 

acabando con su existencia.
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El correísmo, y los partidos de 

‘oposición formal’ al Gobierno 

del presidente Lenín Moreno, se 

atribuyen el ‘mérito’ de apartar 

del Palacio de Carondelet a la 

exministra de Gobierno María 

Paula Romo.

Esto tras el juicio político que 

ella enfrentó en la Asamblea 

Nacional, por los 

acontecimientos de octubre de 

2019, cuando hubo una escalada 

de protestas que paralizó la 

economía del Ecuador.

Sin embargo, su salida trasciende 

los 104 votos obtenidos en el 

Legislativo. Responde, 

principalmente, al 

recrudecimiento de las pugnas 

internas en el círculo cercano del 

Primer Mandatario, conocido 

como ’mesa chica’.

Por un lado, la estructura de la 

ex Ministra con los funcionarios 

que en su momento fueron parte 

de la Ruptura de los 25 (hoy 

Movimiento Construye) y, por 

otro, la de Santiago Cuesta; que 

si bien salió formalmente del 

Gobierno en 2019 y perdió 

espacio,  pudo estar activo por su 

estrecha relación de amistad con 

el Presidente y a través de su 

equipo, en los sectores 

estratégicos.

2 2

Duelos
Hay otros funcionarios que gozan 

de la confianza del Presidente, sin 

embargo, su papel no ha sido ni 

será protagónico. Su negocio ha 

sido mantenerse en el medio, 

navegando al vaivén de la 

coyuntura; salvando su cabeza.

En la práctica, alrededor de Romo 

y Cuesta han girado las decisiones 

más importantes del Ecuador, 

tanto en materia política como 

económica. Además, son quienes 

han mantenido al Régimen a 

flote, frente a todo lo que ha 

significado el divorcio con el 

correísmo y la crisis económica.

Las diferencias internas, no 

obstante, se han zanjado igual 

que en el viejo oeste; con duelos 

de poder entre las estructuras. 

de poder

La fórmula ha sido la misma. 

Primero la filtración de 

información a medios de 

comunicación dispuestos a 

alimentarse del escándalo y que 

no les importa ser usados por las 

fuentes, con tal de ganar 

audiencia. Luego, el inicio de 

procesos judiciales o de control 

político  y fiscalización; y 

finalmente la renuncia o 

destitución de funcionarios de 

uno u otro bando.

Ahora, con las cabezas lejos de la 

política oficial, y en un momento 

en que el Gobierno entra en la 

recta final de su periodo, las 

preguntas obvias son: ¿quién será 

el o la que incline la balanza en 

las decisiones claves?, ¿quién 

pondrá orden en el Gabinete? y 

¿quién hará de interlocutor con el 

resto de poderes del Estado y las 

fuerzas de oposición, para que no 

prime el caos?

Si el Presidente no reconfigura 

de forma urgente su círculo 

cercano, o comienza a tomar 

decisiones por sí mismo, le será 

muy difícil lograr lo único que le 

queda: una transición ordenada y 

una estabilidad política que 

permitan al siguiente Gobierno 

sostener temas claves para la 

economía como los acuerdos con 

los multilaterales. ¿Quién estará 

a la diestra del Presidente?. El 

reloj corre.
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Poco o nada se conoce sobre los 

candidatos que se postulan para 

la Vicepresidencia del Ecuador. 

En general, la agenda mediática 

electoral, y la opinión pública, se 

han enfocado en los perfiles, 

actividades y propuestas de los 

presidenciables.

En parte, se entiende. Tanto 

jurídica como políticamente, 

están inexorablemente 

condenados a un segundo plano. 

La Constitución del Ecuador no 

determina funciones específicas. 

Su trabajo depende de los 

encargos del Presidente.

Además, en nuestra clase 

política, aún está arraigado 

aquello que sentenció el cinco 

veces presidente del Ecuador, 

Velasco Ibarra: “El 

Vicepresidente de la República es 

un conspirador a sueldo”.

Por eso, con frecuencia, los 

binomios se completan con 

personas que no representan un 

riesgo en el ejercicio de poder y 

que durante la campaña electoral 

no le hagan sombra al 

presidenciable. 

Sin embargo, la historia reciente 

del país nos enseña que la figura 

del Segundo Mandatario puede 

ser muy relevante. Eso le da una 

ventaja que ha sido utilizada para 

beneficio personal.

En cuatro años, el Gobierno ha 

tenido el mismo número de 

vicepresidentes.
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Privilegio
El primero fue Jorge Glas, quien 

se encuentra preso por asociación 

ilícita, tras ser señalado dentro 

del entramado de corrupción de la 

constructora Odebrecht.

La segunda vicepresidenta fue 

María Alejandra Vicuña, que duró 

12 meses en el cargo, antes de ser 

vinculada con actos de corrupción 

y ser procesada por concusión. En 

ambos casos, usaron el poder que 

les confería su cargo para cometer 

los delitos.

 

El tercer vicepresidente fue Otto 

Sonnenholzner, quien renunció al 

cargo antes de que se pudieran 

aclarar hechos relacionados con la 

captura de dos personas israelíes 

en Santa Elena, con credenciales 

falsas de la DEA.

vicepresidencial

Aquí fueron señalados dos 

agentes de tránsito como 

responsables de entregar los 

documentos, pero su abogado; 

Harrison Salcedo -quien también 

defendió a Glas-, sugirió que el 

exvicepresidente estuvo 

involucrado.

La cuarta vicepresidenta es María 

Alejandra Muñoz, quien tuvo un 

perfil bajo durante este periodo de 

Gobierno. Fue tercera en la terna 

que se envió a la Asamblea 

Nacional para reemplazar a 

Sonnenholzner. Es con quién 

Moreno espera terminar el 

mandato.

A la luz de estos hechos, ya 

es tiempo de comenzar a 

preguntarse quiénes son los 

vicepresidenciables, de dónde 

vienen, qué han hecho, cuál 

es su perfil, agenda, intereses 

y a quién responden. De lo 

contrario, el país corre el 

alto riesgo de tener en 

Carondelet a un o una 

conspiradora a sueldo.
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